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LAS QUEJAS DE DOÑA LAMBRA

- Yo me estaba en Barbadillo, 

en esa mi heredad;

mal me quieren en Castilla 

los que me habían de guardar; 

los hijos de doña Sancha 

mal amenzado me han, 

que me cortarían las faldas 

por vengonzoso lugar, 

y cebarían sus halcones 

dentro de mi palomar, 

y formarían mis damas, 

casadas y por casar; 

matarónme un cocinero 

so faldas de mi brial. 

Si de esto no me vengáis, 

yo mora me iré a tornar. 

Allí habló don Rodrigo, 

bien oiréis lo que dirá: 

-Calledes, la mi señora, 

vos no digades atal;

 de los infantes de Salas 

yo vos pienso de vengar; 

telilla les tengo urdida 

bien se la cuido tramar, 

que nacidos y por nacer, 

de ello tengan que contar.

ROMANCE DE LAS LAMENTACIONES DE GONZALO GUSTIOS

Versión 1

 Pártese el moro Alicante

víspera de San Cebrián; 

ocho cabezas llevaba, 

todas de hombres de alta sangre. 

Sábelo el rey Almanzor, 

a recibírselo sale; 

aunque perdió  muchos moros, 

piensa en esto bien ganar. 

Mandara hacer un tablado 

para mejor los mirar; 

mandó traer un cristiano 

que estaba en captividad; 

como ante sí lo trujeron, 

empezóle de hablar: 

díjole: - Gonzalo Gustios, 

mira quién conocerás; 

que lidiaron mis poderes 

en el campo de Almenar, 

sacaron ocho cabezas, 

todas son de gran linaje. 

Respondió Gonzalo Gustios: 

· Presto os diré la verdad. 

Y limpiándoles la sangre 

asaz se fuera a turbar; 

dijo llorando agramente: 

· ¡Conózcolas por mi mal! 

La una es de mi carillo; 

las otras me duelen más, 

de los infantes de Lara 

son, mis hijos naturales. 

Así razona con ellas 

como si vivos hablasen: 

· ¡Sálveos Dios, Nuño Salido, 

el mi compadre leal!,

¿adónde son los mis hijos 

que yo os quise encomendar? 

Mas perdonadme, compadre, 

no he por qué os demandar, 

muerto sois como buen ayo, 

como hombre muy de fiar. 

Tomara otra cabeza, 

del hijo mayor de edad: 

· ¡Oh hijo Diego González, 

hombre de muy gran bondad, 

del conde Garci Fernández

alférez el principal, 

a vos amaba yo mucho, 

que me habíades de heredar! 

Alimpiándola con lágrimas

volviérala a su lugar. 

Y toma la del segundo, 

don Martín que se llamaba: 

-¡Dios os perdone, el mi hijo, 

hijo que mucho preciaba; 

jugador de tablas erais 

el mejor de toda España; 

mesurado caballero, 

muy bien hablabais en plaza! 

Y dejándola llorando, 

la del tercero tomaba

-¡Hijo don Suero González, 

todo el mundo os estimaba; 

un rey os tuviera en mucho 

sólo para la su caza! 

¡Ruy Velázquez, vuestro tío, 

malas bodas os depara; 

a vos os llevó a la muerte, 

a mí en cautivo dejaba! 

Y tomando la del cuarto, 

lasamente la miraba: 

· ¡Oh hijo Fernán González 

(nombre del mejor de España, 

del buen conde de Castilla, 

aquel quevos baptizara), 

matador de oso y de puerco, 

amigo de gran campaña; 

nunca con gente de poco 

os vieran en alianza! 

Tomó la de Ruy González, 

al corazón la abrazaba: 

-¡Hijo mío, hijo mío, 

quién como vos se hallara; 

gran caballero esforzado, 

muy buen bracero a ventaja; 

vuestro tío Ruy Velázquez 

tristes bodas ordenara! 

Y tomando otra cabeza, 

los cabellos se mesaba:

 -¡Oh hijo Gustios González, 

habíades buenas mañas, 

no dijérades mentira 

ni por oro ni por plata; 

animoso, buen guerrero, 

muy gran heridor de espada, 

que a quien dábades de lleno, 

tullido o muerto quedaba! 

Tomando la del menor 

el dolor se le doblaba: 

-¡Hijo Gonzalo González, 

los ojos de doña Sancha! 

¡Qué nuevas irán a ella, 

que a vos más que a todos ama! 

¡Tan apuesto de persona, 

decidor bueno entre damas,

repartidor de su haber, 

aventajado en la lanza! 

¡Mejor fuera la mi muerte 

que ver tan triste jornada!

Al duelo que el viejo hace, 

toda Córdoda lloraba.

El rey Almanzor, cuidoso,

consigo se lo llevaba

y mandaba a una morica 

lo sirviese muy de gana.

Esta le torna en prisiones 

y con amor le curaba; 

hermana era del rey, 

doncella moza y lozana; 

con ésta Gonzalo Gustios 

vino a perder la su saña, 

que de ella nació un hijo 

que a los hermanos vengara.

ROMANCE DE LAS LAMENTACIONES DE GONZALO GUSTIOS

Versión 2

Pártese el moro Alicante 

víspera de sant Cebriane; 

ocho cabezas llevaba, 

todas de hombres de alta sangre; 

sábelo el rey Almanzor, 

a recibírselo sale: 

aunque perdió muchos moros, 

piensa en esto bien ganar. 

Manda hacer un tablado 

para mejor las mirar: 

mandó traer un cristiano 

que estaba en cautividad. 

Como ante sí lo trajeron 

empezóle de hablar; 

díjole: -Gonzalo Gustos, 

mira quién conocerás; 

que lidiaron mis poderes 

en el campo de Almenar; 

sacaron ocho cabezas,

 todas son de gran linaje. 

  Respondió Gonzalo Gustos: 

-Presto os diré la verdad. 

   Y limpiándoles la sangre, 

asaz se fuera a turbar; 

dijo llorando agramente. 

La una de mi carillo; 

¡las otras me duelen más! 

De los infantes de Lara 

son, mis hijos naturales. 

  Así razona con ellos, 

como si vivos hablasen: 

-¡Dios os alve, el mi compadre, 

el mi amigo leal! 

¿Adónde son los mis hijos 

que yo os quise encomendar? 

Muerto sois como buen hombre, 

como hombre de fiar. 

Tomara otra cabeza 

del hijo mayor de edad:

 -Sálveos Dios, Diego González, 

hombre de muy gran bondad, 

del conde Fernán González 

alférez el principal: 

a vos amaba yo mucho, 

que me habíades de heredar. 

  Alimpiándola con lágrimas.

volviérala a su lugar,

 y toma la del segundo, 

Martín Gómez que llamaban:

 -Dios os perdone, el mi hijo, 

hijo que mucho preciaba; 

jugador era de tablas 

el mejor de toda España, 

mesurado caballero,

 muy buen hablador en plaza. 

   Y dejándola llorando, 

la del tercero tomaba; 

-Hijo Suero Gustos,

 todo el mundo os estimaba; 

el rey os tuviera en mucho, 

sólo para la su caza; 

gran caballero esforzado, 

muy buen bracero a ventaja. 

¡Ruy Gómez, vuestro tío, 

estas bodas ordenara! 

   Y tomando la del cuarto, 

lasamente la miraba:

 -¡Oh, hijo Fernán González 

(nombre del mejor de España, 

del buen conde de Castilla, 

aquel que vos baptizara), 

matador de puerco espín, 

amigo de gran compaña! 

Nunca con gente de poco 

os vieran en alianza.

   Tomó la de Ruy Gómez, 

de corazón la abrazaba: 

-¡Hijo mío,hijo mío! 

¡Quién como vos se hallara! 

Nunca le oyeron mentira, 

nunca, por oro ni plata;

 animoso, buen guerrero,

muy gran feridor de espada, 

que a quien dábades de lleno

tullido o muerto quedaba. 

   Tomando la del menor, 

el dolor se le doblara: 

-Hijo Gonzalo González! 

¡Los ojos de doña Sancha!

¡Qué nuevas irán a ella, 

que a vos más que a todos ama! 

Tan apuesto de persona, 

decidor bueno entr damas, 

repartidor en su haber, 

aventajado en la lanza.

¡Mejor fuera la mi muerte 

que ver tan triste jornada!

   Al duelo que el viejo hace,

 toda Córdoba lloraba. 

El rey Almanzor, cuidoso,

consigo se lo llevaba, 

y mandó a una morica 

lo sirviese muy de gana. 

Ésta le torna en prisiones, 

y con hambre le curaba. 

Hermana era del rey, 

doncella moza y lozana; 

con ésta Gonzalo Gustos 

vino a perder su saña, 

que de ella le nació un hijo 

que los hermanos vengara.

ROMANCE DEL REY DON SANCHO

-¡Rey don Sancho, rey don Sancho!, 

no digas que no te aviso, 

que de dentro de Zamora 

un alevoso ha salido; 

llámase Vellido Dolfos, 

hijo de Dolfos Vellido, 

cuatro traiciones ha hecho, 

y con esta serán cinco. 

Si gran traidor fue el padre, 

mayor traidor es el hijo. Gritos dan en el real:

 -¡A don Sancho han mal herido! 

Muerto le ha Vellido Dolfos, 

¡gran traición ha cometido! 

Desque le tuviera muerto, 

metiose por un postigo,

 por las calles de Zamora 

va dando voces y gritos: 

-Tiempo era, doña Urraca, 

de cumplir lo prometido.

ROMANCE DEL JURAMENTO DE SANTA GADEA

   En Sancta Gadea de Burgos, 

do juran los hijosdalgo, 

allí le toma jura

el Cid al rey castellano. 

Las juras eran tan fuertes 

que al buen rey ponen espanto; 

sobre un cerrojo de hierro 

y una ballesta de palo: 

· Villanos te maten, Alonso, 

villanos, que no hidalgos, 

de las Asturias de Oviedo, 

que no sean castellanos; 

mátente con aguijadas, 

no con lanzas ni con dardos; 

con cuchillos cachicuernos, 

no con puñales dorados; 

abarcas traigan calzadas, 

que no zapatos con lazo; 

capas traigan aguaderas, 

no de contray ni frisado; 

con camisones de estopa, 

no de Holanda ni labrados; 

caballeros vengan en burras, 

que no en mulas ni en caballos; 

frenos traigan de cordel, 

que no cueros fogueados. 

Mátente por las aradas, 

que no en villas ni en poblado; 

sáquente el corazón 

por el siniestro costado;

si no dijeras la verdad 

de lo que fuere preguntado, 

si fuiste ni consentiste

en la nuerte de tu hermano.

Jurado había el rey 

que en tal nunca se ha hallado, 

pero allí hablara el rey 

malamente y enojado:

 -Muy mal me conjuras, Cid,

Cid, muy mal me has conjurado; 

mas hoy me tomas la jura, 

mañana me besarás la mano. 

–Por besar mano de rey 

no me tengo por honrado, 

porque la besó mi padre 

me tengo por afrentado.

-Vete de mis tierras, Cid, 

mal caballero probado, 

y no vengas más a ellas 

dende este día en un año. 

–Pláceme, dijo el buen Cid, 

pláceme, dijo, de grado, 

tú me destierras por uno, 

yo me destierro por cuatro. 

Ya se parte el Cid, 

sin al rey besar la mano, 

con trescientos caballeros, 

todos eran hijosdalgo, 

todos son hombres mancebos, 

ninguno no había cano; 

todos llevan lanza en puño 

y el hierro acicalado, 

y llevan sendas adargas, 

con borlas de colorado; 

mas no le faltó al buen Cid 

adonde asentar su campo.

ROMANCE DE DIEGO LAÍNEZ Y RODRIGO ANTE EL REY

   Cabalga Diego Laínez 

al buen rey besar la mano; 

consigo se los llevaba 

los trescientos hijosdalgo. 

Entre ellos iba Rodrigo, 

el soberbio castellano; 

todos cabalgan a mula, 

sólo Rodrigo a caballo; 

todos viesten oro y seda, 

Rodrigo va bien armado;

Todos espadas ceñidas,

Rodrigo estoque dorado;

todos con sendas varicas, 

Rodrigo lanza en la mano; 

todos guantes olorosos, 

Rodrigo guante mallado; 

todos sombreros muy ricos, 

Rodrigo casco afilado, 

y encima del casco lleva 

un bonete colorado.

   Andando por su camino, 

unos con otros hablando, 

allegados son a Burgos; 

con el rey se han encontrado.

...............................................................................................................................................................................................................................................................

al hincar de la rodilla 

el estoque se ha arrancado. 

Espantóse de esto el rey, 

y dijo como turbado:

 -Quítate, Rodrigo, allá, 

quítateme allá, diablo, 

que tienes el gesto de hombre 

y los hechos de león bravo. 

Como Rodrigo esto oyó, 

apriesa pide el caballo;

 con una voz alterada 

contra el rey así ha hablado: 

-Por besar mano de rey 

no me tengo por honrado, 

porque la besó mi padre 

me tengo por afrentado. 

En diciendo estas palabras 

salido se ha del palacio; 

consigo se los tornaba 

los trescienos hijosdalgo, 

si bien vinieron vestidos

volvieron mejor armados,

y si vinieron en mulas 

todos vuelven en caballos.

ROMANCE DEL REY RODRIGO Y LA PÉRDIDA DE ESPAÑA

Los vientos eran contrarios, 

la luna estaba crecida, 

los peces daban gemidos 

por el mal tiempo que hacía, 

cuando el buen rey don Rodrigo 

junto a la Cava dormía, 

dentro de una rica tienda 

de oro bien guarnecida. 

Trescientas cuerdas de plata 

que la tienda sostenían; 

dentro había cien doncellas 

vestidas a maravilla: 

las cincuenta están tañendo 

con muy extraña armonía, 

las cincuenta están cantando 

con muy dulce melodía. 

Allí habló una doncella 

que Fortuna se decía:

 -Si duermes, rey don Rodrigo,

 despierta por cortesía, 

y verás tus malos hados, 

tu peor postrimería,

 y verás tus gentes muertas,

y tu batalla rompida, 

y tus villas y ciudades

destruidas en un día; 

tus castillos fortalezas 

otro señor los regía.

Si me pides quién lo ha hecho, 

yo muy bien te lo diría: 

ese conde don Julián 

por amores de su hija, 

porque se la deshonraste 

y más de ella no tenía; 

juramento viene echando

que te ha de costar la vida. 

   Despertó muy congojado 

con aquella voz que oía, 

con cara triste y penosa 

de esta suerte respondía: 

-Mercedes a ti, Fortuna, 

de esta tu mensajería. 

   Estando en esto ha llegado 

uno que nueva traía 

cómo el conde don Julián 

las tierras le destruía. 

Apriesa pide el caballo, 

y al encuentro le salía; 

los contrarios eran tantos 

que esfuerzo no le valía 

que capitanes y gentes 

huye el que más podía.

ROMANCE DE DOÑA ALDA

En París está doña Alda, 

la esposa de don Roldán, 

trescientas damas con ella 

para la acompañar: 

todas visten un vestido, 

todas calzan un calzar, 

todas comen a una mesa,

todas comían de un pan, 

si no era doña Alda, 

que era la mayoral; 

las ciento hilaban oro, 

las ciento tejen cendal, 

las ciento tañen instrumentos 

para doña Alda holgar. 

Al son de los instrumentos 

doña Alda dormido se ha; 

ensoñado había un sueño, 

un sueño de gran pesar. 

Recordó despavorida 

y con un pavor muy grande; 

los gritos daba tan grandes 

que se oían en la ciudad. 

Allí hablaron sus doncellas, 

bien oiréis lo que dirán: 

-¿Qué es aquesto, mi señora? 

¿quién es el que os hizo mal? 

– Un sueño soñé, doncellas, 

que me ha dado gran pesar: 

que me veía en un monte 

en un desierto lugar: 

do so los montes muy altos 

un azor vide volar, 

tras dél viene una aguililla 

que lo ahínca muy mal. 

El azor, con grande cuita, 

metióse so mi brial, 

el aguililla, con gran ira, 

de allí lo iba a sacar; 

con las uñas lo despluma, 

con el pico lo deshace. 

Allí habló su camarera, 

bien oiréis lo que dirá: 

- Aquese sueño, señora, 

bien os lo entiendo soltar: 

el azor es vuestro esposo 

que viene de allén la mar, 

el águila sedes vos, 

con la cual ha de casar, 

y aquel monte es la iglesia, 

donde os han de velar. 

– Si así es, mi camarera, 

bien te lo entiendo pagar. 

Otro día de mañana 

cartas de fuera le traen: 

tintas venían por dentro, 

de fuera escritas con sangre, 

que su Roldán era muerto 

en caza de Roncesvalles.

ROMANCE DE MELISENDA INSOMNE

Todas las gentes dormían 

en las que Dios había parte 

no duerme la Melisenda 

la hija del emperante 

faltó diesa de la cama 

como la parió su madre. 

Si dormís las mis doncellas 

si dormides recordade 

las que habedes maridos 

tengades me puridade 

las que sabedes de amores 

consejo me queréis dar 

que amores al conde Ayuelos 

no me verán reposar. 

Allí hablara una vieja 

vieja de antigua edada. 

Mientras sois moça señora 

placer vos querades dar 

que cuando seades vieja

 los rapaces nos querrán 

que así hice yo mezquina 

en casa de vuestro padre 

y con este consejo 

empeçó de caminar 

vase para los palacios 

donde el conde ha de hallar 

a sombra va de tejados 

que no la conozca nadie 

encontró con Fernandinos 

el alguazil de su padre 

desque la vido y sola 

empeçóse a santiguarse, 

¿A do vais la mi señora 

vos que vades a buscar 

o citais loca sanguina 

o de amores queréis finar? 

mása yo me iba a la iglesia 

aquella noche a velar 

más prestesme Fernandinos 

prestesme el tu puñal 

que miedo tengo a los perros 

que no me hiciesesn mal 

y tómolo por la punta 

hasta los cabos se lo fue a inchar 

Allí murió Fernandinos  

el aguazil de tu padre 

y ella tira su camino 

donde el conde ha de hallar 

las puertas halló cerradas

no halló por donde entrar 

con palabras de encantamiento 

abrió las de par en par 

siete antorchas que allí ardían 

todas las fuera a matar 

desesperado se había el conde 

con balas me dio dios del cielo 

Sancta María fue tu madre 

O eran mis enemigos 

que me vienen a matar 

o eran los mís pecados 

que me vienen a tentar 

o era la Melisenda 

la hija del Emperante 

más era una morica 

mozica de allende la mar 

mi cuerpo tengo tan blanco 

como un fino cristal 

mis dientes son tan menudillos 

menudos como la sal 

mi boca tan colorada 

como un fino coral. 

Alli halló el buen conde 

tal respuesta le fue a dar. 

Juramento tento hecho 

Sobre un libro missal 

que mujer que a mí demande 

nunca mi cuerpo negalle 

sino era Melisenda 

la hija del Emperante. 

Entonces la Melisenda 

començóle de besar 

y quitóle sus vestidos 

cabo el se fuera echar 

cuando vino la mañana 

que quería alborear 

hizo abrir las sus ventanas

 por la morica mirar 

vido que era Melisenda 

empéçóle de hablar. 

Señora cuán bueno fuera 

esta noche yo me matar 

antes que haber cometido 

aquesta tan gran maldad. 

Vase a casa del Emperador 

por habérselo de contar 

las rodillas por el suelo 

le comiença de hablar. 

Una nueva os traía

os lo había de contar 

más catad aquí mi espada 

que en mí la podéis vengar 

que esta noche Melisenda 

en mis palacios fue a entrar 

siete achas que allí ardían 

todas las fuera a matar 

díjome que era mozica 

moza de allende la mar 

y que venía conmigo 

a dormir y a folgar 

y entonces yo desdichado 

cabe mí la dejé echar. 

Allí habló el Emperador 

tal respuesta le fue a dar. 

Tira allá la tu espada 

que no te quiero hacer mal 

más si tu la quieres conde 

por mujer se te dará. 

Pláceme dijera el conde 

pláceme de voluntad 

lo que vuestra alteza manda 

veisme aquí a vuestro mandar. 

Hace venir a un arzobispo 

por haberlos de desposar 

ricas fiestas hicieron 

con mucha solemnidad. 

ROMANCE DE MONTESINOS

-Cata Francia, Montesinos, 

cata París la ciudad, 

cata las aguas de Duero, 

do van a dar en la mar; 

cata palacios del rey, 

cata los de don Beltrán, 

y aquella que ves más alta 

y que está en mejor lugar 

es la casa de Tomillas, 

mi enemigo mortal. 

Por su lengua difamada 

me mandó el rey desterrar 

y he pasado a causa de esto 

mucha sed, calor y hambre, 

trayendo los pies descalzos, 

las uñas corriendo sangre. 

A la triste madre tuya 

por testigo puedo dar, 

que te parió en una fuenta 

sin tener en qué te echar. 

Yo triste quité mi sayo 

para haber de cobijarte; 

ella me dijo llorando 

por te ver tan mal pasar: 

- Tomes este niño, 

conde, y lléveslo a cristianar; 

llamédesle Montesinos 

Montesinos le llamad.

 –Montesinos que lo oyera 

los ojos volvió a su padre; 

las rodillas por el suelo 

empezóle de rogar 

le quisiese dar licencia, 

que en París quiere pasar, 

y tomar sueldo del rey 

si se lo quisiere dar, 

por vengarse de Tomillas, 

su enemigo mortal; 

que si sueldo del rey toma, 

todo se puede vengar. 

Ya que despedirse quieren 

a su padre fue a rogar 

que a la triste de su madre 

él la quiere consolar 

y de su parte le diga 

que a Tomillas va buscar.

ROMANCE DE ABENÁMAR

-¡Abenámar, Abenámar, 

moro de la morería, 

el día que tú naciste; 

grandes señales había! 

Estaba la mar en calma, 

la luna estaba crecida;

moro que en tal signo nace 

no debe decir mentira. 

   Allí respondiera el moro, 

bien oiréis lo que decía: 

· Yo te la diré, señor, 

aunque me cueste la vida, 

porque soy hijo de un moro 

y una cristiana cautiva, 

siendo yo niño y muchacho 

mi madre me lo decía: 

que mentira no dijese, 

que era grande villanía: 

por tanto, pregunta, rey, 

que la verdad te diría. 

· Yo te agradezco, Abenámar, 

aquesa tu cortesía. 

· - ¿Qué castillos son aquéllos? 

¡Altos son y relucían! 

–El Alhambra era, señor,

y la otra la Mezquita; 

los otros los Alixares, 

labrados a maravilla. 

El moro que los labraba 

cien doblas ganaba al día, 

y el día que nos los labra,

otras tantas se perdía. 

El otro es Generalife, 

huerta que par no tenía; 

el otro Torres-Bermejas, 

castillo de gran valía. 

    Allí habló el rey don Juan, 

bien oiréis lo que decía:

-Si tú quisieses, Granada, 

contigo me casaría; 

daréte en arras y dote 

a Córdoba y a Sevilla. 

–Casada soy, que no viuda; 

el moro que a mí me tiene, 

muy grande bien me quería.

ROMANCE DEL CONDE ARNALDOS

¡Quién hubiese tal ventura 

sobre las aguas del mar,

como hubo el conde Arnaldos 

la mañana de San Juan! 

Con un falcón en la mano 

la caza iba a cazar; 

vio venir una galera 

que a tierra quiere llegar. 

Las velas traíade seda, 

la ejarcia de un cendal; 

marinero que la manda 

diciendo viene un cantar 

que la mar facía en calma, 

los vientos hace amainar; 

los peces que andan nel hondo, 

arriba los hace andar; 

las aves que andan volando, 

nel mástil las faz posar. 

Allí fabló el conde Arnaldos, 

bien oiréis lo que dirá:

-Por Dios te ruego marinero, 

dígasme ora se cantar. 

   Respondióle el marinero, 

tal respuesta le fue a dar: 

-Yo no digo esta canción 

sino a quien conmigo va. 

¡Quién hubiese tal ventura 

sobre las aguas del mar 

como hubo el infante Arnaldos 

la mañana de San Juan! 

Andando a buscar la caza 

para su halcón cebar 

vio venir una galera 

que venía en alta mar; 

las áncoras tiene de oro

 y las velas de un cedal; 

marinero que la guía 

va diciendo este cantar: 

-Galera, la mi galera, 

Dios te me guarde de mal, 

de los peligros del mundo, 

de fortunas de la mar, 

de los golfos de León 

y estrecho de Gibraltar, 

de las fustas de los moros 

que andaban a saltear. 

Allí habló el infante Arnaldos, 

bien oiréis lo que dirá: 

-Por tu vida, el marinero, 

vuelve y repite el cantar.

-Quien mi cantar quiere oír, 

en mi galera ha de entrar. 

Tiró la barcael navío 

y el infante fue a embarcar; 

alzan velas, caen remos, 

comienzan a navegar; 

con el ruido del agua 

el sueño le venció ya. 

Pónenle los marineros 

los hierros de cautivar; 

a los golpes de martillo, 

el infante fue a acordar. 

–Por tu vida, el buen marino,

no me quieras hacer mal: 

hijo soy del rey de Francia, 

nieto del de Portugal; 

siete años había, siete, 

que fui perdido en la mar. 

   Allí le habló el marinero: 

-Si tú me dices verdad, 

tú eres nuestro infante Arnaldos 

y a ti andamos a buscar. 

   Alzó velas el navío 

y se van a su ciudad. 

Torneos y más torneos, 

que el conde pareció ya.

ROMANCE DEL PRISIONERO

(Primera versión)

Que por mayo era, por mayo, 

cuando los grandes calores, 

cuando los enamorados 

van servir a sus amores, 

sino yo, triste mezquino, 

que yago en estas prisiones, 

que ni sé cuándo es de día, 

ni menos cuándo es de noche, 

sino por una avecilla 

que me cantaba al albor; 

matómela un ballestero;

¡déle Dios mal galardón!

ROMANCE DEL PRISIONERO

(Segunda versión)

Por el mes era de mayo, 

cuando hace el calor, 

cuando canta la calandria 

y responde el ruiseñor, 

cuando los enamorados 

van a servir al amor, 

sino yo, triste, cuitado, 

que vivo en esta prisión, 

que ni sé cuándo es de día 

ni cuándo las noches son, 

sino por una avecilla 

que me cantaba al albor: 

matómela un ballestero; 

¡déle Dios mal galardón! 

Cabelos de mi cabeza 

lléganme al corvejón; 

los cabellos de mi barba 

por manteles tengo yo; 

las uñas de las mis manos 

por cuchillo tajador. 

Si lo hacía el buen rey, 

hácelo como señor; 

si lo hace el carcelero, 

hácelo como traidor. 

Mas quién ahora me diese 

un pájaro hablador, 

siquiera fuese calandria, 

o tordico, o ruiseñor; 

criado fuese entre damas 

y avezado a la razón; 

que me lleve una embajada 

a mi esposa Leonor; 

que me envíe una empanada,

 no de trucha ni salmón, 

sino de una lima sorda

 y de un pico tajador: 

la lima para los hierros 

y el pico para la torre. 

   Oídolo había el rey, 

mandóle quitar la prisión.

ROMANCE DE UNA GENTIL DAMA Y DE UN RÚSTICO PASTOR

Estáse la gentil dama 

paseando en su vergel; 

los pies tenía descalzos, 

que era maravilla ver; 

desde lejos  me llamara 

no le quise responder.

 Respondíle con gran saña: 

-¿Qué mandáis, gentil mujer?

 Con una voz amorosa 

comenzó de responder: 

-Ven acá, el pastorcico, 

si quieres tomar placer; 

siesta es de mediodía, 

que ya es hora de comer;

si querrás tomar posada, 

todo es a tu placer.

 –Que no era tiempo, señora, 

que me haya de detener; 

que tengo mujer e hijos,

 y casa de mantener, 

y mi ganado en la sierra, 

que se me iba a perder,

y aquellos que me lo guardan

no tenían qué comer.

 –Vete con Dios, pastorcillo, 

no te sabes entender; 

hermosuras de mi cuerpo 

yo te las hiciera ver: 

delgadica en la cintura, 

blanca soy como el papel; 

la color tengo mezclada 

como rosa en el rosel; 

el cuello tengo de garza, 

los ojos de un esparver; 

las teticas agudicas; 

pues lo que tengo encubierto 

maravilla es de lo ver. 

–Ni aunque más tengáis, señora, 

no me puedo detener.

ROMANCE DE FONTE FRIDA

(Primera versión)

Fonte frida, fonte frida, 

fonte frida y con amor, 

do todas las avecicas 

van tomar consolación, 

si no es la tortolica, 

que está viuda y con dolor. 

Por allí fuera (a) pasar 

el traidor del ruiseñor; 

las palabras que le dice 

llenas son de traición: 

-Si tú quisieses, señora, 

yo sería tu servidor. 

–Vete de ahí, enemigo, 

malo, falso, engañador, 

que ni poso en ramo verde,

ni en prado que tenga flor; 

que si el agua hallo clara, 

turbia la bebía yo; 

que no quiero haber marido, 

porque hijos no haya, no; 

no quiero placer con ellos, 

ni menos consolación. 

¡Déjame, triste enemigo,

malo, falso, mal traidor, 

que no quiero ser tu amiga, 

ni casar contigo, no!

ROMANCE DE FONTE FRIDA

(Segunda versión)

Fonte frida, font, frida, 

fonte frida y con amor, 

do todas las pajarillas

van tomar consolación, 

si no es la tortolica, 

que está viuda y con dolor; 

nunca posa en ramo verde 

ni en prado que tenga flor, 

y el agua que ella bebía 

turbia la hallaba yo. 

Por ahí pasó cantando 

el traidor del ruiseñor; 

palabras que le decía 

llenas son de traición: 

-Si te pluguiese, señora, 

de ser yo tu servidor.

–Váyaste de ahí, cruel, 

malo, falso, engañador; 

a quien tan suya me hizo 

no le haría traición.

ROMANCE DE NERO Y EL INCENDIO DE ROMA

Mira Nero de Tarpeya 

a Roma cómo se ardía: 

gritos dan niños y viejos 

y él de nada se dolía; 

el grito de las matronas 

sobre los cielos subía, 

como ovejas sin pastor 

unas a otras corrían, 

perdidas, descarriadas, 

a las torres se acogían. 

Los siete montes romanos 

lloro y fuego los hundía; 

en el grande Capitolio 

suena muy gran vocería, 

por el collado Aventino 

gran gentío discurría, 

en Cabalo y en Rotundo 

la gente apenas cabía; 

por el rico Coliseo 

gran número se subía. 

Lloraban los dictadores 

los cónsules a porfía, 

daban voces los tribunos, 

los magistrados plañían, 

los cuestores lamentaban, 

los senadores gemían, 

llora la orden ecuestre, 

toda la caballería 

por la crueldad de Nerón, 

que lo ve y toma alegría. 

Siete días con sus noches 

la ciudad toda se ardía; 

por tierra yacen las casas, 

los templos de tallería, 

los palacios muy antiguos, 

de alabastro y sillería, 

por tierra van en ceniza 

sus lazos y pedrería; 

las moradas de los dioses 

han triste postrimería: 

el templo Capitolino 

do Júpiter se servía, 

el grande templo de Apolo, 

y el que de Mars se decía, 

sus tesoros y riquezas 

el fuego los derretía; 

por los carneros y osarios

la gente se defendía. 

De la torre de Mecenas 

mirabala toda vía 

el ahijado de Claudio 

que a su padre parecía, 

el que a Séneca dio muerte, 

el que matara a su tía, 

el que antes de nueve meses 

que Tiberio se moría, 

con prodigios y señales 

en este mundo nacía; 

el que siguió los cristianos, 

el padre de tiranía, 

de ver abrasar a Roma 

gran deleite recibía, 

vestido en cénico traje 

descantaba en poesía. 

Todos le ruegan que amanse 

su crueldad y porfía: 

Doriforo se lo ruega, 

Esforo lo combatía, 

a sus pies Rubrio se lanza, 

acepte lo que pedía, 

Claudia augusta se lo ruega, 

ruégaselo Mesalina; 

ni lo hace por Popea, 

ni por su madre Agripina, 

no hace caso de Antonia 

que la mayor se decía, 

ni de padre tío Claudio 

ni de Lépida su tía; 

Aulo Plauco se lo habla, 

Rufino se lo pedía, 

por Británico ni Druso 

ninguna cuenta hacía; 

los ayos se lo rogaban, 

el Censor y el que tenía, 

a sus pies se tiende Ocatavio, 

esa queja no quería. 

Cuanto más todos le ruegan 

el de nadie se dolía.

